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Veogao aguas 
Eu la sesión celebrada ayer por 

el ayunlamienlo y al terminar el 
despacho ordinario, el concejal se
ñor Gácerea AlberoU presentó a 
la mesa una inslaneia de varios 
[¡ropielarios, esLimulando »1 muni-
ci()io a adquirir las agu-is necesa
rias para abastecer la pol)lacion. 

Propósitos son esos del alcalde, 
acariciados de mucho tiempo airas, 
antes de serio, y manifestados os-
lensiblemenle apenas se posesiono 
de la alcaldía. Su viaje a la dipu
tación aljori'eña para ver unos co 
piosos manantiales y su visita re
cientemente hecha a los manantia
les de San Ju^n responden a e^e 
fin: tr;ier ayuas en canli ia 1 b-is-
Lanle y aumentar, en lant i esiose 
logre el rendimiento, de las fuen
tes que surten en parle á ia ciu
dad. 

La instancia mencionada lleva 
unas cuantas firmas, mas nada im
porta el numero si se reputa esca
so. No lo es, DO; si el documento 
se corriera de domicilio en domi
cilio, de taller en taller y de fabri
ca en fabrica, la totalidad de las 
firmas de los cartageneros queda-
Han contenidas en él. 

En ese asunto principalísimo le 
la trailla lift aguas. Que ha de ser 
solución de problemaslm portan tes 
para la vitalidad de Cartagena, no 
puede haber mayoría y minoría, 
mejor dicho, no puede haber votos 
contrarios, si no uuanimi lad com
pleta; por que a loólos nos afecta 
la escasez de líquiio cuando, por 
no ser abuu<iaiite, nos la lasan 
al llegar el verano. 

No es la primera vez quí^ h -bla 
mos de este asunta. Ga-<i siempiv 
que hemos hablado del cns-mch^ 
hemos dicho que para realizarlo 
se necesitan aguas. ¿No se traen ÓH 
las? Pues no se hará H1 ensanche. 

Intentarlo sería desconocer la rea 
lidad. 

El ensanche signifl>'a aumento 
de población, no solo en superficie 
si no en habitantes y son factores 
importantes de ese aumento las in
dustrias. Estas se irán estable ieu-
<)o, reclamando|uuevo personal; ós. 
te reclamara a su vez aumento de 
viviendas; y así, respondienJo á 
las necesidaiies de la población en 
crecimiento, se ira ocupando con 
habitaciones lo que hoy es ahnar-
jal, hasta que no quede solución 
ninguna enti-e U antigua población 
murada y los sut)urbios. 

Pero ¿qué va á beber esa gente 
¡ue habite los nuevos eliflcios? 

¿Con qué agua van a alimentarse 
las nuevas industrias? De la que 
hoy tenemos no se podrán surtir, 
porque la mitad del año estamos 
a ración; y como no se coui-ibe la 
existencia sin agua, si uo le trae
mos de anleniainoeu i-antidad has 
lanle para asegurar el consuno a 
los que vengan, el ensanche de la 
población sera una fantasía y otra 
fanusía igual el aumento de indu^-
trias. 

Si hay algunos—mucho lo duda
mos—que crean que incurrimos 
en exageración, contesten a esto: 

Si el agua que viene a Cartage
na no supera á la que necesitaQ 
sus cuarenta mil habitantes ¿cómo 
podría vivir ia ciudad si en vez de 
cuarenta tuviera ochenta mil? 

Indudablemente hay que traer 
aguas. Es un asunto ese que se ha 
he ho ineludible. 

Líi celebro estafadora TereSu Huiubeit 
quH tanto lu» hecho gemir á luí preusas, 
trabiíjar á los jaeces y aguzar «jl ingenio á 
ia gente poliiiaca, lia daJHdo á sus clientei 
aii rrcutinlo i-u íonna itc sablazo. 

So trata de U>8 gastos del proceso, que 
hini aacemiido ácii-nto treinta mil francos, 
liî  los (ine hay que baiar ciiiir«iita mil que 
le fueíoii Imllados á lív Huinbert cuaudo •• 
la pr.'iidió. 

Si esoB novouta mil, del ala los tienen 
que pagar ¡os estafados, más les valiera ha
ber cerr.iilo el pico, dejftnd» que volara la 
Humbert con sn fafljlli* y con su cofre-
íort. ^ 

El sistema antigiw;#!a l«tra con sangre 
entra» aún lo nsan «Igauos maestros «x 
tranjeios ,^,., 

Uno de Berlín lo ntab» cou tal energi;i, 
que cuando encontraba an chico demasia
do torjie le golpeaba la cabeía contra el 
muro hasta que s* la abría. 

El periódico que da la noticia no dice si 
desimés de abierta la cahíga del alumno le 
metía dentro la leceién. 

¡Qoé bárbiirol 

Nos referimos al maestro, no al perid-
dioo. 

Diee nn periódico que al recibir antea) er 
á los periodistiu el Sr. Maura les dijo 1» si
guiente: 

«Hoy es uno d« los días en quo nnda 
tengo que contar í4 ustedes. La tranquili
dad es completa en todiis parte«. No suce
de nHdu; 1.0 paaa nada.» 

Efectivamente; nada... mas que un mo
tín por «onsumos eu Valencia; «tro motín 
más grave, c*n dimisión de aynntantiento 
y quema da fielatos, «n Tarragona; un paro 
general en el Grao; otro paro general en 
Villagarcfaj huelga d« marineros eu raii 
todos los pnartM Mpafiolos; mitins, silbi
dos, mueras, pedradas..,. 

Nada, nada; t*do el pais como balsa d« 
aceite... birriendo. 

Si eso es nada ^qai ocurrirá euando pasa 
algo? 

— ^ — — — — — ^ ^ — f c — — 

HIAOÜMSTAS 
£1 «Boletín 06c¡al> del Ministerio de 

Marina correspondíante al 15 del actual, 
publica la siguiente raal orden: 

Excmo, Sr: Para que los maquini-stas 
desembarcados conserven en lo posible los 
conocimientos y práctica da su profesión, 
S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servide dispo 
ner: 

1,0 Que los maquinistas mayores da 
pi iniera y segunda clase desembarcados qua 
no tangán dehtino reglamantario en tieria, 
se les asigne á liiu órdones del jefe do traba
jos del ramo de ingenieros que los di.ítribni-
rá en atenciones que juzgue convenientes 
segiín sus actitudes y nuturaleza de los tra

bajos en curso de ejecucién; dicho j«fe, 
cuando los nm(|uinista* á sus irdenc» pason 
á otro destino, eniit¡r.i su informe del con
cepto que le hayan merecido para leñarlo 
presente en «us informas. 

2." IJOS maqainistus de las demás cla
ses, desembarcados, sin destino rnglamen-
rio, quedarán asignados á las órdenes inme
diatas del jefe de la segunda secciin del 
ramo de ingenieros el que los distribuirá 
en los tallares de maquinaria, montura de 
máquinas, forjas y calderería, según las ac
titudes y necesidades del trabajo. Dicho 
jefe cuidará de la puntual apistencia do lo» 
individuos al trabajo, á cuyo fin pasará par
te diario de faltos al j<da del ramo, para 
los efectos que haya lugar. 

SERPENTINAS 

P8EL90I0S j§8V)llESG0li 
Las serpentinas, que tanto éxito alcan

zaron en años anteriores, como proysctil 
«alegttnte>, aeran luprimidas en el próxi
mo CarnuTal, de orden de la autoridad cora 
pétente. 

Eate pequeña atauto tiene no poco apa-
sioiíadot los ánimos de las ,;ente8 diverti
das, qua ctHisidaran asa prohibición como 
un pratoxto para aguarles la fiesta de car-
nastolendas. 

En afecto, ^hay nada más «bello» que 
ese tiroteo de cintas de papel de diferentes 
colores entre Us máscaras que van en ca
rruaje y los qua van á pie, ó de los qua sin 
ser máscaras, saoan, como se suela deair, 
los pies dal plato y disparan «us corraspon-
dienteg serpentiuast 

La prohibición no parece que ha do ser 

T u r anara, ai menos, la umisacion se ra-
flare, tiuioauíente, á los bailes y á los tea
tros, y ha empelado ya á, tenar afecto en 
lo« preludias del Carnaval. 

Las autoridades temen incidente» des 
agradables y desgracia» podbles en locales 
Of<rrados, dondn una simple cerilla pueda 
ser origen da tremendas catástrofes. 

De modo que ya se sabe, en los 4;eatMa, 
incluso en el da la raprosentación n a c i l ^ l , 
queda prohibido el uso d« la serpantinít. Y 
á pro.iósito de representación nacional 
¿quién dudií que ciertas preguutis á intor 
palaciouo», disparadns casi á quonlhlHS ĵ>^ 
sobre los minisivos, son verdader.i» snrpwn^ 

tinas pailamentarins? 

Si el tal teatro, qu» otros llaman «tüin-
pío» au;;iisto <le las leyes, sa abre, ionio 
se dii.e, antes del Carnaval, tal Vt>a, ion-
trariando las disposiciones y lo» desíos de 
las autoridades competantes, acaso sea en 
el que se disparen mayor número áe ser
pentinas oratorias, ogas quo.*e enredan en
tra lo-í pio8 y el pescuezo do los hombres 
piiblico» y á vecas los hacen caer, si no dn 
bruecs, en situaciones nada airosas y ga-
Iliirdas, da sus respactÍToa pedestales, to
mo desda el suyo ol celebérrimo don Tan-
credo. 

Na séio las serpentinas constituían ol 
encanto de los que pasean en coche duran-
ta el Carnaval, también contribuían A que 
algunas parsonas do infantería pasaran el 
ralo, disparando de vez en cuando y con el 
laayarditimulo sus correspondían tes rolli-
tos sobra los pascantes de su predilección, 
desarrollrtndoao incidentes cómicos y gro-
tascos qua hacían destarnillarse de risa á 
los circunstantes. 

Paro no estamos ahora para risas ni bio-
ma», y «hay que compiimirss», que dijo al 
otro, y no dar pretextan! lugar á los agen
tes de orden público á que se saquen !''» 
pinchos y arremetan contra las gentes pa
cificas en aras dul sacrosanto principie da 
autoridad, 

Dól)ese, sin embargo, confasar que ¡â * 
Serpentinas daban cierto labor niodern «ta 
al Carnaval. 

Nada más vistoso en callas no muy an
chas que esos puentes de tirillas de papel 
multicolor que representaban )ina hibor 
haroicaentro la gante volaánica, digo l>;tl-
oónica de ambas bandas. 

¿Y en las salones públicos? Da palco á 
palca el aspecto no podía ser - más agrada
ble y fantástico pareciendo las sarpentiiias 
—«•"•"«ua«, i,eia de araña, tejida por lia-

qua á voces daban en la gracia de drjar ca
si tuerto á algún espeatador. 

Nada más iutoresante que la comliina-
ción de serpentinas y confetti, con que la» 
conumbre» modernas, más suaves y cultas 
quuJ.iíí antiguas, logran «1 olijsto de di-
vertirso A costi del prójimo sin eatropaavla 
la indumentaria. 

Antiguamente, los que querían rairse dal 
pacífico transaunte, se pasaban todo el año 
guardando cascurouus da huevo, que llena
ban da ceniza, y au llegando el Carnaval, 
salían «los graciosos» á la palastra y em
prendían tal tiroteo con los cascáronos que 
metía miedo. 
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cora . Tarleg* y i^o se <H'en6 v«¡erí saín nti ' .Ca-.n 
do su astp sa CHCxh?, á «u lado p-írinanecia t ranquilo; 
cuando se al i jaba astaba oomo un niño del qoe se 
asusta su madre j bosaa veinte pretastos par* haoer-
la volí-er. Cecilia y Bune i l passban u n a p a r t o de la 
noche en U traleriaó « 1» hsbitacióri del eüf«rn)o. En 
• i t a ei a preciso leer ó t rabajar y gti»rdar un aiiencia 
«bsoluto par? mo futigarle. En U galería »• podia 
hablar an TOÍ baja. Estas miiteriosas oon^ersaoJones 
eran muy duloe» para Burtall y quieá'. también para 
Cecilia. 

En oo»vers8Ciones de Cecilia y del joven se produ-
ola an fenómeno muy singular . En vet de Ranar en 
atrevimiento y poder mas esplicitamente hacer sus 
declaraciones da amor . Enr ique parecía' haber retro
cedido. No h í b i a intentado continuar su pr imera 
conversAoión con Ceaiii», en el punto en que la habla 
interrumpido la noche de su llegada, Sa hubiera di-
eho que einperaba un nuevo amor y que t rmaba otro 
camino para llegar al corszón de Cecilia. Por su par
te esta evi taba la ooaaión de encontrarse sola con 
Burtall; pero «aando habia otra persona delante p c r 
mMuecia junto á él. Mil pequefio» indicios hubieran 
revelado 4 ojos meno» perspicaces que los de Burtell 
que la joven par t ic ipaba de su¡8mor. 

Sin embargo este dudaba todavía . A veeesana con* 
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B'i'adora esperai za pasaba por su corazón: pero A 
veces tambin una palabra, nna f i a so , una repu^'Eta de 
Cecilia desvaneoia tods» sus esperanza». A pesar de 
todo era dichoso. í^o conservaba recuerdo de haber 
pasado en su vida días mejores que los que pasaba en 
P u l t a g h a r i . 
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«Si fuer^. mos t'asndcs no obrariaiuos de ot' o modo» 
sa daois . 

El mismo pensauíicnto «saltaba tauíbieii sin dada 
á Cecilia por que se ruhori |» l 'a y se apresuraba ^ 
romper «1 siUiicio, Eslaoonformidad ú* ideas parcoia 
despertar sontiinicnto» muy distintos en cada uno de 
los jóvenes . Bartcii 'liri>í¡a á Cecilia una mirada apa
sionada qae r radiaba de amor y de dicha; Cecilia, 
por el contrario volvía la cabeza suspirando y sus 
ojos se llenaban de lági imas. 

A pesar de estos BÚhiios accesos de tristeza inespli-
cable Cecilia recobraba la salud cou asambrosa raq i ' 

Su iez se ibaf'oloiando. e! l i n u l o oscuio ()Utí ro
deaba sus grandes ojos azuces dosaparecia y «us 
uer ras so reparaban. Al cabo de ocho dias mistresa 
Tar lesby se sentía capaz de dar muchas veces la 
vuelta alrededor del jardin que pocos días antea casi 
no hubiera podido recorrar en toda longitud. 

En las mujeres, mas sensible que nosotros en el 
carazón y en ¡os nervios lus impresiones morales son 
mas podejosas y Stt efecto flsicas tanto en bien como 
en mal se produce cou mas fuerza y sobre ' todo con 
m\% rapidi"Z. 

Un dia Burtell y Cüoilia hicieron una esoursióu á 
Cabssnirari donda se tncuenl ran ruinrs é idoles Indio 


